
 Arrepentimiento 

Serie: Las siete palabras de Jesús en la cruz 

Lc.23:41 “Nosotros, a la verdad, justamente padecemos, porque recibimos lo que merecieron nuestros hechos” 
 
En este devocional seguimos meditando en la salvación de este malhechor, que después de reconocer la condición 
de su alma, procede al arrepentimiento, el cual se puede ver entre líneas, no hay muchos detalles, ni tiempo, esta 
salvación ocurre en los últimos momentos de su vida, pero este hombre por la gracia e iluminación del Espíritu 
Santo, deja de injuriar al Señor y pasa de ser un burlador a un pobre indigno que se acerca suplicando al ahora Rey 
y Señor, a este cambio del corazón la biblia llama arrepentimiento “ Metanoia” en griego, que significa un cambio de 
mentalidad, no es simplemente dolor por las consecuencias, es una transformación de como nos percibimos a 
nosotros mismos Is.6:5, nuestra maldad y quien es Jesús para entonces clamar por salvación Lc.18:13. 
 
Este hombre se sabe totalmente indigno, su condena lo convertía en un paria de la sociedad, la cruz estaba 
diseñada para que la persona fuera reconocido como un maldito y para que nadie quisiera asociarse con su nombre, 
la familia lo negaba, los amigos lo olvidaban, el fin de un crucificado era ser olvidado para siempre de los suyos y 
pudrirse en una fosa común, o devorado por las fieras del campo; solo cuando entendemos esto, podemos 
comprender la petición de este hombre “acuérdate de mí”, en cuestión de minutos el corazón de este hombre se 
arrepintió de su pecado de su maldad y se postró ante Cristo; esta es la experiencia que toda persona salva debe 
experimentar, al recibir esta revelación, odia quien era, el pecado que lo esclavizó, ve el precio que costó que su 
pecado fuera perdonado y dice ¡Nunca más!, corre al salvador sin mérito alguno, apelando a la gracia y misericordia 
del Señor. 
 
Por último, reflexionemos en lo que hace posible y disponible esa gracia para todo aquel que venga con un corazón 
humillado Heb.10:19-22 “Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de 
Jesucristo, por el camino nuevo y vivo que él nos abrió a través del velo, esto es, de su carne, y teniendo un gran 
sacerdote sobre la casa de Dios, acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados los 
corazones de mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua pura.” Adorémosle y vivamos bajo su Señorío, Amén. 
 
 
   Mi percepción bíblica                                                                   Mi oración 
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Aplicación: entonces haré… 
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